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			L	a liturgia fue el primer lugar en el que se leyeron las Escrituras, tanto en el cristianismo como en el judaísmo. Posteriormente, fueron a ocupar los bancos de la escuela y de las universidades. Los profesores han trabajado junto a los predicadores y, a veces, en contra de estos.

			Hace tiempo que Cuadernos Bíblicos deseaba explorar los vínculos íntimos entre la Biblia y la liturgia. Ya se publicaron una serie de números de carácter práctico: Las primeras lecturas del domingo (n. 100), Palabras de la vida: 59 textos para los funerales (n. 120) o la serie dedicada a los leccionarios evangélicos de los años A, B y C: Evangelio de Jesucristo según san Mateo (n. 129), Evangelio de Jesucristo según san Marcos (n. 133), Evangelio de Jesucristo según san Lucas (n. 137), y Evangelio de Jesucristo según san Juan, 1 y 2 (nn. 145 y 146).

			Se requería una reflexión de fondo. Este número la inaugura. Lo hace de una manera que podría sorprender, abordando solamente un texto breve muy bello, el salmo 18. Este salmo marcó la recepción de las fiestas de la Natividad y, a su vez, estas hicieron emerger sentidos que estaban como ocultos en el salmo. Dicho brevemente, en lugar de hacer un estudio general, este número presenta, mediante un ejemplo, las relaciones «tipológicas» entre la Biblia y la liturgia. En su desarrollo se estudian numerosas cuestiones históricas, literarias y teológicas.

			El salmo 18 es muy interesante por varias razones. Ante todo, se trata de un texto del Antiguo Testamento. Su uso cristiano y más particularmente litúrgico ha desarrollado armonías diferentes de las de la lectura judía. La liturgia de los primeros siglos no solo estaba impregnada sino también configurada por las «memorias de los apóstoles y los escritos de los profetas» (san Justino), es decir, por nuestros Nuevo y Antiguo Testamentos.

			Posteriormente, los cruces bíblicos que se establecen con Malaquías, Isaías o el Prólogo del evangelio de san Juan conducen a un discurso sorprendente sobre la misión de Jesucristo. Las metáforas nupciales y solares resplandecen con todo su esplendor. Este discurso es revitalizado por san Agustín, san Ambrosio y por las antífonas y las oraciones de la Liturgia de las Horas y del Misal romano.

			Gérard BILLON
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El salmo 18 
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			Biblia y liturgia

			El salmo 18, número 19 en el canon hebreo, consta de dos partes: vv. 2-7 y vv. 8-15. Solo la primera parte es el objeto de un estudio exhaustivo en este cuaderno. Es tan rica que se puede seguir de forma continua la manera en la que ha fructificado en la oración cristiana desde el Nuevo Testamento hasta los libros litúrgicos actuales, pasando por las variaciones de las traducciones (griega, latina, francesa) y las grandes homilías del siglo IV. Cósmico, solar, nupcial, el poema forma parte de una hermosa alabanza a Cristo que nace en nuestra humanidad.

			Jean-Claude REICHERT

		


		
			
Introducción: 
Biblia y liturgia

			El Concilio Vaticano II habla de las relaciones entre la Biblia y la liturgia en el n. 24 de la constitución Sacrosanctum concilium sobre la sagrada liturgia. Enumera tres casos en los que se observan interacciones e intercambios cuando los textos bíblicos se ponen en relación con la liturgia.

			
Tres tipos de interacciones

			La primera situación es la más evidente. Es aquella que en la que pensamos espontáneamente, puesto que hoy no hay celebración sin que se proclamen las Escrituras. «De la Sagrada Escritura proceden los textos que se leen y que la homilía explica, como también los salmos que se cantan». El Concilio habla en este punto de lo que se produce en toda liturgia de la Palabra: los pasajes tomados del Nuevo y del Antiguo Testamento se unen en un mismo modelo para que su proclamación conjunta se convierta en un acto litúrgico consistente. Lo que el Concilio no dice es que, al entrar así en la liturgia, la Biblia no coexiste solamente con ella. Los textos bíblicos proclamados en la celebración reciben de ella un sentido nuevo, un lugar y una función que no tendrían si se leyeran por sí mismos e individualmente.

			La segunda modalidad de interacción entre Biblia y liturgia no procede de la presencia de los textos bíblicos en la liturgia. Procede de una costumbre adoptada en la Iglesia. Se trata, en efecto, de la costumbre de recurrir a los textos bíblicos para enseñar la comprensión justa de lo que se realiza invisiblemente en los ritos sacramentales. «Las acciones y los símbolos reciben su significado de la Sagrada Escritura». El Concilio evoca aquí aquella práctica eclesial que consiste en correlacionar ciertos relatos bíblicos con los ritos sacramentales sin que la lectura de esos textos acompañe necesariamente la celebración de esos ritos y, sobre todo, sin que esos hablen directamente del sacramento que clarifican. La práctica mistagógica de los Padres de los siglos IV y V constituye una magnífica ilustración de este uso de las Escrituras. En un libro famoso que marcó profundamente su época (titulado simplemente Biblia y liturgia, y publicado en 1951), el padre Jean Daniélou mostró cómo la Iglesia recurre a las Escrituras para dar sentido a los ritos del bautismo, de la confirmación y de la eucaristía, pero también lo hace para dárselo a algunas fiestas del año litúrgico.

			Queda una tercera situación en la que pueden observarse los intercambios entre Biblia y liturgia. «Bajo la inspiración de la Sagrada Escritura, y con su impulso, surgen las plegarias, las alabanzas y los himnos litúrgicos», dice el Concilio. Por consiguiente, no solamente encontramos en las celebraciones cristianas una gran cantidad de textos bíblicos, de naturaleza y origen variados, que son leídos o cantados en el marco de una misma liturgia de la Palabra, y no solo se recurre a las Escrituras para dar sentido a las realidades sacramentales que se realizan invisiblemente en los ritos, sino que son también las Escrituras las que dan a la oración litúrgica el lenguaje a partir del cual puede nutrirse y desplegarse.

			Con respecto a esta tercera situación comentada de las relaciones entre Biblia y liturgia, el salmo 18A constituye un ejemplo particularmente emblemático, puesto que puede seguirse de manera casi continua el modo en el que este texto bíblico fructificó en la oración cristiana del tiempo de Navidad, desde los vestigios que encontramos en el Nuevo Testamento hasta los libros litúrgicos actuales, pasando por las grandes homilías del siglo IV, la práctica medieval y el Siglo de Oro español, por citar solo algunos ejemplos.

			
La aportación de los Salmos a la liturgia

			Es de sobra conocido el importante lugar que los Salmos ocupan «en» la liturgia. Son la materia principal de cada uno de los oficios que componen la Liturgia de las Horas, pues se recorren en su totalidad cada cuatro semanas (y cada semana en la práctica monástica). Los Salmos forman también parte de la celebración de la misa y de los sacramentos en general, puesto que estas liturgias constan de una liturgia de la Palabra para la que los diferentes leccionarios proporcionan un salmo responsorial.

			Pero los Salmos no son solo importantes por su presencia «en» la realización de la liturgia. Lo son también por lo que aportan «al» desarrollo de la liturgia. En la misa, por ejemplo, son a menudo los versículos de los salmos los que proporcionan la materia de las antífonas destinadas a las procesiones. En esos momentos, los salmos no son leídos o cantados en su totalidad. Solo un elemento de los mismos estructura una oración con la que la que podrá cumplir el rito la asamblea.

			Es esto lo que sucede en la liturgia del tiempo de Navidad con el salmo 18A (19A en hebreo). Es algo que puede sorprender, legítimamente, porque como texto en sí mismo apenas carece de pertinencia en las celebraciones de este tiempo litúrgico.

			No es incorporado como salmo responsorial en el leccionario de los domingos y solemnidades para este período. En la Liturgia de las Horas solo aparece una vez en el Oficio de Lectura del 25 de diciembre (independientemente del lugar que conserve en la alternancia de las cuatro semanas). Pero al mirar las oraciones colecta, las antífonas y los himnos que caracterizan las celebraciones de Navidad, observamos que el salmo 18A les ha aportado significativamente su vocabulario cósmico y solar. Este salmo despliega, en efecto, la alabanza que el cielo canta silenciosamente en honor a Dios, y organiza específicamente esta alabanza en torno a la figura el sol. Estos elementos resultaron valiosos para expresar la naturaleza de lo que se celebra en Navidad y para invitar a cantarlo con alegría (véase recuadro «El salmo 18A, versión litúrgica»).

			
			
El salmo 18A, versión litúrgica

			2 El cielo proclama la gloria de Dios,
el firmamento pregona la obra de sus manos:
3 el día al día le pasa el mensaje,
la noche a la noche se lo susurra.

			4 Sin que hablen, sin que pronuncien,
sin que resuene su voz,
5 a toda la tierra alcanza su pregón
y hasta los límites del orbe su lenguaje.

			6 Allí le ha puesto su tienda al sol:
él sale como el esposo de su alcoba,
contento como un héroe, a recorrer su camino.

			7 Asoma por un extremo del cielo,
y su órbita llega al otro extremo:
nada se libra de su calor.

			

			
La fiesta de Navidad como acto de fe

			Es relativamente fácil explicar en qué condiciones históricas entró en el calendario litúrgico la celebración de una fiesta de Navidad. La instauración de esta fiesta en el siglo IV nos es conocida por los trabajos de B. Botte1.

			Pero hoy vivimos en una época en la que la celebración de la Navidad se ha transferido masivamente a las costumbres sociales y festivas que no están ya en sintonía con las razones que hacen de ella una festividad litúrgica. El desafío, entonces, consiste en llegar a señalar el acto de fe que establecemos cuanto se celebra en la fiesta de la Natividad. En un tiempo de desafección con respecto a la celebración propiamente cristiana de las fiestas, es importante encontrar la capacidad de decir por qué estas fiestas cristianas no son solamente ceremonias conmovedoras, sino actos de fe en contacto con las cuestiones existenciales. En este sentido, el salmo 18A aporta a este desafío pastoral unas perspectivas interesantes, pues permite precisamente superar la simple evocación emocionada del niño en el pesebre en la que podríamos mantenernos aferrados si solo nos ciñéramos relato evangélico de la Natividad.

			La fiesta de Navidad es ciertamente una conmemoración del nacimiento de Jesús en Belén y celebrarla implica proclamar el relato evangélico que le da su sentido. Pero decir que se conmemora el nacimiento de Jesús exige ponerse de acuerdo sobre qué significa el verbo «conmemorar». En efecto, la finalidad de una celebración litúrgica no es revivir solamente el recuerdo de un acontecimiento pasado, para mantener sus huellas en las representaciones de nuestro espíritu, como lo hacemos en las fiestas de cumpleaños, en las conmemoraciones civiles de los armisticios o en el recuerdo de prestigiosas victorias militares del pasado.

			La liturgia de las fiestas recuerda un acontecimiento pasado, pero lo hace para celebrarlo en su actualidad permanente (véase recuadro «Un anuncio litúrgico de la fiesta de Navidad»). Puesto que los acontecimientos conmemorados en la liturgia de las fiestas no son nunca acontecimientos ya obsoletos. Atrapados en el pasado únicamente. Son acontecimientos de salvación a cuya repercusión la Iglesia se remite en el momento mismo en el que los celebra. Y ella proclama ese acontecimiento salvífico al mundo mediante los ritos de su liturgia como a través del lenguaje de su oración. En esta perspectiva, la primera parte del salmo 18A juega un papel determinante en este proceso con respecto a la fiesta de la Natividad.

			Veamos, pues, qué preguntas aguardan al lector de este número de Cuadernos Bíblicos. ¿Cómo este texto bíblico sacado del libro de los Salmos nutre nuestra comprensión de la Natividad tal como se celebra desde la misa de Nochebuena hasta la fiesta de Epifanía? ¿Qué recursos ofrece para vivir la gracia recibida con la venida de Cristo en nuestra carne y alegrarse con ello? Para responder a estas preguntas, habrá que explorar la manera en que la tradición cristiana ha recibido, meditado y comprendido este salmo, pues este salmo, como todos los salmos, no se habría convertido en un impulso para la oración si no se hubiera podido hacer una transferencia cristológica de sus enunciados.

			Pero antes de pasar a la interpretación propiamente cristiana del salmo, habrá que dejarlo existir ante nosotros en la materialidad de lo que dice como texto bíblico veterotestamentario.

			
			
Un anuncio litúrgico de la fiesta de Navidad

			«Permitidme comenzar inmediatamente con lo esencial: ¿Quién es este primogénito de María envuelto en pañales y acostado en un pesebre? ¿Quién es? Yo no digo ¿quién fue? La Navidad no es el cumpleaños de un hombre que vivió hace mucho tiempo, que murió y desapareció, en cuyo honor celebramos cada siglo un jubileo. Es verdad que vivió y murió —¡y cómo!—, pero resucitó de entre los muertos, él vive, reina, habla, está en este momento en medio de nosotros, más cerca de cada uno de nosotros que de nosotros mismos. Así pues, ¿quién es? El mensaje de la Navidad es la respuesta a esta pregunta.

			Quiero formular esta respuesta muy sencillamente: el que nace en Navidad es el que se pone de tu lado, de mi lado también, del lado de todos nosotros. Se pone de tu lado. De tu lado. De tu lado. [...] ¿No es agradable que alguien se ponga totalmente de tu lado? En el fondo, lo anhelas. No puedes vivir sin un aliado. Y te preguntas: ¿quién querrá verdaderamente ponerse de mi parte? [...] Entre tus compañeros tienes aliados. Pero son tus aliados mientras les plazca. Quizá teniendo en cuenta que harás lo mismo por ellos o porque obtienen alguna ventaja. Ellos piensan principalmente en ellos mismos. No se ponen de tu parte. Y cuando te das cuenta, tu soledad es aún mayor. Y esto te quiero decir: el nacido en Belén se pone totalmente de tu parte sin pensar en él. No te exige nada. Es a ti a quien él quiere. Solo tiene ojos para ti y solamente para ti. Se pone a tu lado con toda su potencia, la potencia del Hijo de Dios capaz de ayudarte a toda costa, de iluminarte, de defenderte contra cualquiera, empezando por ti, que eres tu peor enemigo. [...] Este es el que nació hace mucho tiempo».

			Karl BARTH a los encarcelados en la prisión de Basilea, Navidad de 1958, en Aux captifs la liberté. Prédications 1954-1959, Labor et Fides, 1960, pp. 165s.

			

			
				
					1 Bernard BOTTE, Les origines de la fête de Noël et de l’Épiphanie, Abbaye du Mont-César, 1932.
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